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' \ ' .. . . 

rió progresivamént0 en el curso do los afios. A1101~a 

bien: la '8implicidtid de Juan Dieg·o, y su escasa ins­
t1·uccion relig·iosa, debió ser óbice pa1·a que fuera es­
cogido en los consejos del cielo como hun1ilde instru-
1nento para misericordios0s designios? U na Samari­
ta11a ignorante\ p_ecadora fué el instrumer1to escogí-

• 

do p~ra la evangelizacion de una ci11dad de Samar~a. 
Qué instruccion te11ía11 .los discíp11los privilegiados 

. que preseneiaron la gloria de su 1"1aesti·o en el Tabor; ó 
los qt1e intervinieron en elmilag·ro delamultiplicacion 
de los pa.ries; óSaulo que escuchó aterrado la voz del Se­
ñor y qttedó convertido en vaso de eleccion qué ciencia 
teni,i. del Evangelio d·el Reino; ni tantqs ot1·os á quie-
11es .el Pontífice ete1·no se dignó favorecer cor1 sus 

• 

gracias· sin demandar]és mas que fé y buena volun-

tad? 
Choca al adver.sarid el qt1e Juan Diego, con todo· 

y ser cristiano, pe11sara candorosament~ que se st1s­
·tr·ahía á las miradas de la Est1·ella de la mañana, con· 

• 
solo hurtarle la vuelta tomando urra v ereda de ab·aJo. 
Pues bien: sepa y entienda que, aun á 1 ahora de 
aho,ra existen inuilierables cristianos, y buenos cris-

, tianos i11dios· y no· iridios, aquí y err todas par·tes, qt1e ' . 

• 

no sabrían ct>mo ddF.nponerselas e~1· el C<:1so de una 
111anif'estac;1on sobrenatur·al; en el caso de verse favo­
recidos del cielo don graci·ás extraordinarias, que· 

f ' 

creJreran haber desmerecido por la debiliflad de su 
fé, ó por su poca obediencia, ó por SLl ni11guna dili­
o.-encia en evitar los obstáculos que se oponeri á la 
~ 

cons·t1macion de los misterios de la misericordia. 
Hemos e11canecido ejerciendo el s,into ministerio· 

en pueblos de indíge:rias; y no una, sino multitud de· 
veces liemos enco11trado la se·ncillez y la escasez de 

, 

, 

• 

• 

, 

• • 
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doctrina de Juan Diego, sin tropezá:t' con óbices p~ra 
las obras de la gracia; porque, á la par que simplí-

. cidad é ignorancia, había buena voluntad para. salir 
de errores involuntarios, é ilustrar ignoranc•ias i,ncul: 
pables. Dios nuestro Señor, para ma11ifestar su gloria, 
y conceder abundanteme11te la paz del cielo, no de­
manda mas que bt1ena volu11tad, auq ct1a~d0_ sea 
desfigu1·ada por la sim~licidad del infante. Veá1nds 
las inverosimilitudes históricas. 

' 

CLXXXVII. ' 
• • ' . 

Sigue ia ~oíitestacioíi~ 
• 

' 

El adversario ·tiene co1110 inverosímil el que Juan 
Diego hubiera recibido el bat1tismo; porque,, segun él 
dice ,,en los primeros años, solo á los párvulos se 
ad1ninistraba el sacramento del.bautismo; .pero rara~ 
veces á los ad11ltos 11 etc.; y no mira en que el autor 

' de los aditamentos, de antemano ha ref1.1tado su aser-
to. Al exponer la objecion qt1e déjamos contestada 

. . 

en nuestro nú1nero LXVIII, y refirié11dot e á los es-
- ' 

critore,s guadalupanos, di.ce lo que a nuestro adv~r-
• 

sario y los de su escuela viene como de mol~e: ,,P·e-
to ig·noran aq11ellos, entre otras cosas, lo que el V. 

• 
Fr-. Pedro de Gante escribía á lds religiosos fr'ancis-
canos de Flandes en 21 de Junio de 1529, á s.aber; 

• 

que él y el religioso que ld acompañab,a habían bau-
iizado ya .. . . ¡ J en la provincia de México, mas dé 
doscientos ínil indios.'' (Pág. 83 del Libro de Sen:.. 
sacion.) 

Las palabras del P. Gante son estas: ,,Pero gracias 
• 

á Dios, t1na multit11d de i11dios han abandona.do )Ta esa,s 
horrorosas sendas y se ha11 convertido · a,l ci·istianis-
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mo. -Piden el bautismo con gran piedad y confiesan 
sus pecados.'' 

• 

,,El religioso que me ac"Ompaña y yo, hemos bauti- · 
zado ya en esta _ provincia de México mas de doscien­
tos mil indios, una cantidad tal que no 111e es posible 
a ,raluarla con exactitt1d. '' 

,,Frecuentemente nos ha sucedido haber :regenera­
do en un solo dia catorce Jnil indios otras veces diez 
mil, otras ocho mil. 11 

Lt1ego aun :xntes de 1531 no era raro que se admi­
nistrara el bautismo á los adultos; porque de adt1ltos ha­
bla el P. Gante, supuesto que decía piden el bautísmoco1i 
gran piedad. No es pues inverosímil que Juan Diego lo 
hubiera pedido y recibido entre ese número de mas de 
doscientos mil de la Provincia de J\iéxico. Ni al cris-

. tianismo del neofit-o puede opone1·se la exclamacion en 
que prorrumpió al mirar un fulgor extrao1·dina1·io y 
escuchar una melodía celestial. Juan Diego l1abía 
sido criado escuchando 'de boca de sus mayores las 
brillantes nar1·aciones del país de la felicidad: y se 
muy natural qt1e, al ser sorprendido por un espectá­
culo enteramente maravilloso, se le ocurriera compa­
rarlo con las nociones mas altas que de lo bello tu­
viera ab i1ieunte aetatej y estas elevadas ideas no po~ 
dían ser otras que las aprendidas de sus mayores en 
sus deseripciones lJaradisiacas. Ni es dado al l1om­
bre olvidar en un dia las enseñanzas que lo lactaron 
ni está en su mano el abstenerse de referir lo desco­
nocido que le arrebata y fascina, á lo conocido que 

• 

• 

le arrullara y encantara en otros días. El mismo 

adversario no arguye al neófito de pecado; y solo le 

imputa ignoranc-ia: la cual, por grande que l1aya si-

• 

' 

' 
• 

• 

• 1 
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d-o) era i11culpa.ble; y por· lo misn.10 no le hacía indig­
n-0 de tlna g·racia, de. un favor sobrenatural . 

' 
Funda el advei'sario otra inverosimilitud l1istórica 

en l-a mencion que hace Becerra Ta11co del' convento 
d,e Tlalteloleo en tien1po en que aun ng existía tal 
convento. :Th1:as para resolver_ la dificu.ltad, basta 
confrontar esa mencion de Becerra T·anco con el tex­
to literal de la aloct1·cion dirig:i<Ja por el neófito á la. 
Santísima Vírgen: ,,Voy, dijo, de prisa. al templo de 
TlalteloJco en la Ciudad á llamar ttn sacerdote para 
que veng·a á confesarle y olearle. 1

" En ·esta alega­
cion no se encue11tra la p-alabra co1ive1ito sino templo: 
y con esos térm_ino·s está conforme lo que escribió 
Sanchez, y lo qtle consig:1.1ó Anto-11io Valeriano, ctl)Ta 
relacion dió á luz L&z-o d-e la Vega .. 

• 
Las expresienes d·el prime1·0 son estas: ,,Salió .(Juan , 

. Diego) de su Pueblo 1nuy de m-añana, para el de San­
tiago Tlaltilulco, á llamar un relig·ioso ,qt1e ad1ninist1:a­
se los sacramentos al enferrrio. 11 El seg·undo dice: ,,le 
rogó st1 tio que le fuera á llamará uno de los Padres 
allá en rrlaltelolco, para qt1e fuera á confes.arle.,, 
Adelante dice: ,,salió de su casa J ua11 Diego para ir 
á llamar á el Padre á Tlaltilulco. 1

' Al encontrar á la 
· santísi111a Ví1·gen le decía: ,,Voy prim-01·0 á llamttr á 
el Padre el pobre de n1i tió no lo está aguardando?'' 
(Traduccion to1nada de la copia que obra en el Ar­
chivo de esta Colegiata). Como se vé, en ningt1no de 
estos textos se l1abla de co1i.ventoj se me11ciona templo, 
sace1·dote esta11te e11 Tlaltelolco, pero 110 co11vento ni 
cas~ relig·iosa. Si el adversario l1ubiera confrontado 
esos textos, que debió tener á la vista, se habría abs-

• 

tenido de formt1la1· una objecio11 inft1ndada. 
-

Q-ttc en ose tiem1:>o ;y·a cloctri11a.ban los Padres ftan-
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p1~c:.inos al ptleblo de Tlaltelolco, lo dice el :P. l\ioto .. 
¡inia: ,,En el primer año, son sus palabras, que á esta 
tierra· llegaro'n los frailes, los indios de México y Tlal­
tilolco se comeniaron á ayuntar los de tll;l barrio y 
feli O'resía un ·di~:··y los · d~ otro barrio otro día, y allí 

b .,, r .,¡:·. • .. 

ibap lo~·· frailes á e.nsefiar y bautizar los nifios; y des-
de A po·c~ tiem¡Jo los doI)'.lingos y fiestas se ayuntaban 
todo·s cada barrio en Sll cabecera, donde tenían s11s ' ~ 
salas antiguas, por..q11e iglesia no l1avia, y los ~spaiio-
les , t11vieron tambien ob1~a de tres años, l1asta que­
despues comenzaro1:- á edifica1~ iglesias. 11 

Mas en qué tiemp9 l1aya11 sido estas construidas 
' . . 

:µos lo_ dio~ fl P. Gante en su ca~ta citE\,da antes: ,,Ac-
,tualme11tc. (lp2~-) to~as +as rrovi~1/ias, las localidades 
) 7 lr~s pa1~roquias tien~11 s~s iglesias y sus capillas ador­
nadas de cuadros y crL1c.;es y 9anderas . . . . . . Todos 
l.0s te111.plos so1i gra1ides; alg·u11os tienen doscientos, 
~tros trescie11tos pies de largo. 11 Todo est9 se vé con­
firmado en el i11:forme qtle al Re)r diq Fr. Jacobo Tes­
ter~ ai· s;licitar la ~reccion de convento e11 Tlaltelol-

, .. ' ¡ -
~ ·1 '•. ~, - • •• '-

co, ,,J\!Ie l1a hccl10, dice la céelula refe1~e11te al nego-
~io 1~~1acion que ellos (los franciscanos) ha11 tenido 
- ' ' ' 
~iempre ( esto es de~de que llegaron) á su earg·o de 
administrar e11 la doctri11a cristi1:t11a los i11dios del 
puebl~. ~d? Tlaltelol,co. 11 (Céd1.11a de 1 ° de 11ayo de 

1543). 
Si, pµ~s, .confro11tad~s las gon11inas relacio11es de los 

\1ecl1?$, rt;sUl.ta q11e ~l~ ellas no fig11ra la me11cion de 
Co1ive'ffto: si aparecf! consta1~te qt1e en 1831 los reljgio-

• • • 
sos franciscano¡; s c1·vían l.a 4oct rina de Tlaltelolco: s1 

. . -

co11sta, además, que ya 011 1529 todas la s p1·oviJ1cias, 
localidacle,i; y pa1·'i·-oq1.iict,'J, tenían s11s iglesias "j7 capill,as, 
¿cuál iµ,rerosi1nil~t11d se l)llf,de objeta·1~ al l1echo de 

• 
• 

• 

' 

• 
• 

• 

• 

• 
• 

• 
, 

' • 

• • 
• 

q1:1e Juar~ Dieg~ viniera de Cuautitlán á llevar ·un Pa­
clre del ten1plo de 'Flaitelolc9 para que adminffl.trar~ 
los sacramentos en aquel pt1ebl9_; donde, con10 lt1ego 

- ' 
veremos atln no l1abia establecida¿ doctrin8~? · ' . . 

T~ropocq
1 

es invero·s1mil que fl1 los años ~. q11e nos, 
referimos ya se ad~inistrara el sacramento <;le la Pe-

L . 

nitei1cia g·eneralm~nt,e á lo.s inq_ios. Aca.ba~os de ver 
lo que dice 1el P. Gante en su citada ca1~t~, q11e en, 
1529 los i11dios pedía11 con n111,el1ai pi!;3dl;l,d el ba.t.1tisn10._ 

' 

y confiesa_n sits pecados. Hay tambien 1tna carta fl1~- · 

mada por los VV. -Bumárragf , Fr. 113:rti~i qe Valen­
cia, Fr. ~_uis de Ft1eµsalida, Fr. Antonío Ortiz, Fr. An- · 
~onio ·1\íaldonado, y Fr. Fra,11._cisco Jimene·z, fecha en 
S. Francisco de Th1éxico á 27 de 111arz.o ,de 1531, en . . . 

la c11al, tratando d~ las buenas éttalida~es morales de 
l.os ·indíge11as, d_iceB: 11 Co1ifiésa1i.se rniitcho, bie1:i-. asÍ q11e 
~:o tlene11 ,11ecesidad ele p1·eg·L\ptas. 1t (Apér!~.icc á D._ , 

' 

fray Juan de it11~fírrag9:) 1111m. 6 pág. 53¿. Todo 
~llo es co11for1ne co11 lo q11·e el P. Tií,otol~ni~ dice ~l, 
tratar de la aflt1encia ele i11díg·e11as que oc1~r,:rían_ á 
(;l1olt1la á 1Jedir el sacramento de la Pe11ite11~a; re­
firiéndo lo que e11 lp~8 11asaba e,n :Eiuej'otzingo con 

• 

1,.1n e11fertno, qt1e desp,11es de co~fe.sactol peelía co.n ins-
ta11cia la Sagrada EL1caristía. (~~ist. de I11d. trat. II,, 
~a1). VI). Y si c11tonces pedía11 e\ Sag·rado Viático, 
por q11é ~10 l1abriqn de pedi1· 41,11~1_bie11 la E;:'.ct1·e111ai 

• 

Uncion? Se les dari~ ó 110 lo que pedían, la c.11estio11 
es sobre si el l1ecl19 d~ la: pcti_ci9,r1 sea ó no l1istórica-
nlente invTerosímil. --

1 

y por fi11, to ,.,.~rdad~~~inente. i11v~r,osímil os q11e 
l101nb1·es tr~n apostólicos ,r a,ma11tes de Jos i11dios, como_ • 

- . ' u ' • 

ft1 eron los 111isiou.eros del tiempo lÍ qt1e 110s rcferiTno.a 
.cleja1·u11 n101·ir :i st1s 11eóftos sin ol 1Jos_,trer socorro de. 

' • • 

' 
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• • • • • 
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Id Réligion, cuando se encontraban imposibilitados 
para justificarse por la penitencia sacramental. H,iy 
pues que borrar la inverosimilitud alegada, consis­
tente en el hecho de que, Juan Diego camina1·a en 
solicitud de confesion y extrema uncion para su tío 
enfermo. 

. 

CLXXXVIII. 

NOTA A UN ADITAMENTO. 
.,Segun B.ec·erra Tanco, J11an Diego oyó en la cum­

b1~e del cerrillo la música que le recordó el paraiso 
de sus mayores; des¡)ues oyó que lo llamaban (á g·1·i- -

' 

tos p,ara que se permbiera la voz descle la cun1bre), su-
bió y se le mandó: ,1 que se 1ne labre itn templo e1i es­
te sitio. 11 Despues le repite: ,,es g·usto mio que se me 
dediqt1e un t·emplo en este l11g.ar. 'J 

No se c11mplió pues la órden, y fué desobediente 
• 

el Sr. Zumárraga poniendo la imág·en en una e1·mita, 
y esta no en la cun1bre, sino abajo donde hoy está la 
Parroquia. Q11izá tendtí·a -otra aparicion, para l1a-
cerlo asi, pero ningun apologista la refie1~e, y por tan­
to subsiste el carg·o que se le hace al Prelado. 

EST ....... • 

Cuanto al recuerdo que Juan Diego l1izo, en su ex­
clc11uacion, del paraíso de sus n1ayores, hemos dicl10 
ya lo que debíamos decir: y -al mirar en la importan­
cia que el anotador dá á esa especie, al insisti1· en ella, 
solo nos oc11rre el recuerdo de ciertos estó'magos tan 
poco e2.::igentes que, ctiando carecen de gritno se con· 
tentan con paja, y si ni paja tiene11, se dan por bien 
servidos con .bas11ra. 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
' 

' 
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En cuanto al pa1·éntesis en que el ~1,notador supone 
' 

á la Bendita entre las mujeres, voceando á gri·tos p-~-
- . 

ra hacerse oir de Juan Diego, decimos que: un cató-
lico no puede mirar sin indignacion el· ·empeño de• 
hacer aparecer ridícula una escena, en que p·ort.ento-

• • 

sa1nente figu1·a como actor principal la Santa l\fadre 
de Jesucristo. Y q11ien tal empeño sostiene rio puede 
menos de ser inspirado por la serpiente cuya catleza 

• 
. aplastó la Inn1aculada, y azuzado por e,l silb-o. de al-

gun impuro reptil que, no pudiendo· esc,lar ·las _altu- · 
ras que ambiciona, se precie de labrarse s,u eubil én 

' 

las profundidades n1as asquer.osas. 
Si es· que la escena sobrenatural del Tepeyac n,ece~ 

sitó para su actu·acion de la intervenciop. de ·diálog·os 
á voz en g1·ito, dígano.s el anotador, si no le enf~da, 
el tonó de voz que necesitó l·a Es1)0.sa de-los 

1

Úantares 
1 

para hacerse oír de s11 a1na,do; ó la e.scala que reeoíi · ' 
rrió la palab1·a misteriosa que despertara. al niño Sa­
muel; ó por qué no se escuchó con terror por el mun-
do todo la intimacion del Eter110 qt1e se. hizo eso-ucl1ar 
·en lenguaje l1umano, y por h11111anos oídos, en las 
aguas del Jordan y sobre la cumbre del Monte de la 

• 

Transfiguracion gloriosa. · . 1 

Ese paréntesis impío, sin p•erjudiear en lo mas mi- , 
nimo á la santa causa guadalupana, no revela; otra 
cosa mas que la ignorancia escandalosa del qu~ lo 
redactó; para quien, seg·un par·ece, • el ,órden sobrena" 
t111·al y sus. f enóme11os son libro sellad@ c11anto á sus: 

• 

relaciones con las necesidades y conve~ienci·as de lai ,, 
humanidad. Supuesta tal ig·norancia né> no·s cumple 

, entrar en n1as explicaciones con el a..notador, y nos 
limitarémos á l1acerle escuchar el aforismo de cier-
to sabio á p1·opósito de milagros de la omnip•otenci~ 
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